En una colmena había una abeja que en vez de conservar el néctar de las flores para convertirlo en miel se lo tomaba.
Todas las mananas mientras las otras abejas zumbaban de flor en flor para llenar la colmena de miel ella se quedaba en una flor grande tomando el sol sin hacer nada.
Y un día cuando la abeja iba a entrar a la colmena….
- Alto, compañera!

- Que ocurre, compañera guardiana?
- Espere un momento. Tengo algo que decirle.
- Ay! Qué? 
- La Asamblea de Abejas me pidió que le dijera que Usted podría colaborar con la colmena como todas las demas.
- Ay, yo me paso todo el día volando y me canso mucho.
- No es cuestión de cansarse. Aquí todas colaboramos.
- Ay, sí, sí, hermana… Uno de estos días voy a traer néctar.
- Eso esperamos…

La abeja siguió igual. Y la guardiana pasó varias veces por la pena de pedirle que participara en las tareas de la comunidad.
Un día al caer el sol la abejita se divertía solitaria de flor en flor en lejanos jardines.
De pronto la atmósfera se enrareció y comenzó a soplar un viento muy frío. En seguida se desató un aguacero.

La abeja intentó volar hacia su colmena pero su cuerpo se fue entumeciendo y ya no pudo continuar.

Entonces temblando de frío con las alas mojadas se arrastró hasta el fondo de una caverna.
Allí quedó frente a una culebra verde que la miraba presta a lanzarse sobre ella.
· Se puede saber qué hace una abeja en mi caverna?
· Adiós, vida cruel! Ya me vió!
· Qué dices?

· No, nada! Es que no he podido llegar a mi colmena!
· Si fueras parte de un equipo de abejas recolectoras no estarías aquí.
· Si, es cierto…. muy cierto.

· Aja… Pues la colmena no va a perder mucho. Tengo hambre…

· No, no! Espere un momento, señora serpiente!
· Te voy a comer, prepárate!

· No, no, no tan rápido! Porque… porque…. porque tengo que llevar néctar a la colmena, lo prometí!
· Cuándo?

· Mañana.

· Mañana… Mañana!
· Así es, lo juro! No se ría!

· Bueno… Hagamos un trato. Te parece?

· Sí, sí, claro! Un trato….
La culebra salió un instante. Luego regresó trayendo una cápsula de semillas de eucalipto, esas que los niños hacen bailar como trompos y llaman “trompitos de eucalipto”. 

Entonces enrolló su cola como un piolín alrededor del trompo y la desenvolvió a toda velocidad.
- Baila, trompito, baila!
- Pero qué es eso?

- Abejita, si inventas algo mejor no te como…
- Ay, un momento, un momento… Y ahora qué hago, qué hago? Ah, creo que podría desaparecer!

- Desaparecer?

- Sí!

- Pero sin esconderte en la tierra.

- Y sin salir de aquí!
- Pues bien… Hazlo.

- Y dese vuelta. Cuente hasta tres. Y ya no estaré mas! Tatammmm….
Y la culebra miró arriba, abajo, a todos lados. Recorrió los rincones y tanteó todo con su lengua. Inutil. Realmente la abeja había desaparecido.
· No es posible…. No puedo…. Ni con mi radar logro dar con ella. Me doy por vencida! Dónde estás?
· No me va a comer?

· No. Palabra de serpiente.

· Aquí! Cha-a-aan…
Y apareció súbitamente sobre una plantita. Era una planta sensitiva cuyas hojas se cierran al menor contacto. Cuando la abeja se poso sobre la hoja todas se cerraron y la ocultaron completamente.
La culebra quedó muy sorprendida con su derrota y la abeja pasó la noche entera recordándole su promesa.
Cuando por fin llegó el día la abejita regresó a la colmena.
Después de eso ninguna abeja recogió más polen ni fabricó más miel que ella.
Luego cuando llegó el otoño la abeja que había sido haragana se convertió en maestra de las abejas jóvenes.
· Abejitas, antes quiero decirles que la colaboración y la perseverancia nos hacen fuertes! El fin de nuestros esfuerzos – la felicidad de todas – es superior a la fátiga de cada una.
